
  
    Prólogo


    Johanne


    Me estoy congelando… hace tanto frío en mi pequeño apartamento de estudiante que siento que voy a terminar hecha un cubo de hielo. La necesidad de ahorrar en calefacción es vital: no puedo permitirme calentarme sin quedarme sin un riñón, por suerte en el sur de Francia el clima no es tan infernal, basta con abrigarse bien. Así que paso la mayor parte del tiempo en un enorme pantalón de chándal polar, calcetines de doble capa y envuelta en mi manta gruesa cuando estoy en casa.


    El lugar donde vivo es algo viejo, desgastado, pero este estudio diminuto me cuesta un precio razonable porque pertenece a mi padrino. Me lo alquila por una suma irrisoria. A pesar de esta ayuda, siempre es un lío llegar a fin de mes.


    Cuando empecé mis estudios de historia en la Academia de Niza, no pensé que me quedaría tanto tiempo, ni que terminaría haciendo un máster y dedicando mi tesis a la Segunda Guerra Mundial y la vida en esa época en la Costa Azul. En un principio, no quería llegar tan lejos, pero poco a poco me convertí en doctoranda bajo la guía de Auguste Renaudeau, profesor de Historia de la Segunda Guerra Mundial y eminente especialista en el tema. Un hombre inteligente, sereno, calmado, potencialmente autoritario y exigente. Un tipo siempre impecable, rígido y que no tolera casi nada en sus clases, salvo la atención absoluta de sus alumnos y el silencio total.


    Trabajar con él no es un paseo y mucho menos bueno para los nervios cuando algo lo irrita, sin embargo, me las arreglo. Cuando termine todo esto, podré tener acceso a ciertas instituciones y convertirme en Investigadora en Historia de la Segunda Guerra…


    Por ahora, como fideos instantáneos mientras me congelo viendo un documental sobre ese periodo de la Historia. No lo parece, pero me divierto un poco en la vida: tengo un grupo de amigos con los que salgo ocasionalmente, una madre cariñosa que hace lo que puede, aunque vive demasiado lejos para ayudarme realmente, y he conseguido un trabajo como asistente del Profesor Stanlas, un viejo algo excéntrico de la Universidad. Tiene más que la edad para jubilarse, pero sigue en activo y yo tengo que clasificar sus archivos todo el tiempo. Su desorden acumulado durante años ha desanimado a varios estudiantes: hay que ordenar, digitalizar y organizar. Lo hago con gusto, porque los conocimientos del viejo Stanlas son un tesoro.


    Esto me ayuda a llegar a fin de mes, salvo si surge algún imprevisto que me arruine los planes. Ya agoté mi pequeño fondo de emergencia por un problema con mi coche y estoy ansiosa todos los días. Si algo malo me ocurre, no sé cómo lo manejaré, probablemente tendré que volver a buscar ayuda en una asociación de alimentos…


    Mi padre, en su momento, dejó lo suficiente para que mi madre y yo pudiéramos vivir, y siendo precavidas, usamos lo menos posible y trabajamos aparte. Pero nada dura para siempre, la vida se volvió más precaria y cuando empecé mis estudios, todo cambió.


    No me quejo, estoy dispuesta a apretarme el cinturón si es necesario para terminar lo que he empezado y asegurarme el futuro que quiero.


    Mientras tanto, me congelo comiendo fideos chinos baratos. Estoy casi terminando mi comida cuando suena mi teléfono. Contesto sin siquiera mirar quién llama y escucho la voz de mi prima.


    —¡Hey, Jo’, estoy abajo, ¿me abres?


    —Eh… ¡sí! ¡Espera!


    Bueno, no vamos a fingir que mis pequeños problemas financieros no los comento nunca. La última vez me derrumbé un poco y hablé con mamá. Ella, por supuesto, se preocupó muchísimo.


    Espero que mi prima no haya venido por órdenes suyas.


    Sin perder tiempo, cuelgo y abro la puerta principal para Fanny, subo la calefacción a una temperatura más decente y me consuelo pensando que no dirá nada. ¡Es solo una visita de cortesía! Cuando le abro, la veo llegar con cuatro o cinco bolsas de compras repletas, luchando por no dejarlas caer.


    —¡Soy yoooo! —grita un poco fuerte en el pasillo.


    Parpadeo un poco y miro las bolsas llenas de comida, ¿por qué trae todo eso?


    —¡No me ayudes, eh!


    —¿Pero qué es todo esto?


    —¿Tu madre?


    —Pero…


    Me apresuro a ayudarla y meto las bolsas en el apartamento.

  


  
    Capítulo 9


    Después de este modesto interludio pornográfico, guardé mis fantasías para que no se descontrolaran. Mi inconsciente, privado de su posible dominio, no tuvo sueños lascivos ni se perdió en la lujuria.


    Firmamos un contrato por precaución, un montón de palabras sin ambigüedades que encuadran perfectamente nuestra relación. Creo que eso me gusta aún más, ese pequeño toque perfectamente organizado es bastante excitante.


    —Johanne, ¿no me está escuchando...?


    Parpadeo, con la mente en otro lugar, sentada en un asiento cómodo, siento que estoy emergiendo. Cuando me propuso pasar el día juntos, no pensé en un viaje exprés a Cannes para que pudiéramos comprarme vestidos que nunca me atrevería a usar en la universidad.


    Sin embargo, aunque puedan parecer prendas “básicas”, no puedo asociar esa palabra con Balenciaga. Me he dado cuenta de que tiene gustos muy definidos en cuanto a tiendas y sabe lo que quiere regalarme o verme usar. También he entendido que me orienta hacia sus preferencias con sutileza y me deja la decisión final. Le complací con el conjunto completo de Prada que propuso astutamente. Entre los zapatos de plataforma y el vestido corto, el aire estudiantil está ahí. ¿Quizás tiene un fetiche con el uniforme escolar?


    —Perdón, estaba pensando.


    —¿En qué?


    —En que tiene un pequeño fetiche con el atuendo de colegiala.


    Abre los ojos detrás de sus gafas y me mira como si acabara de decir una grosería. Su actitud, sorprendida y algo incómoda, me hace estallar en risas. Me burlo un poco de él, sin ninguna malicia, y lo observo mientras intenta recuperar la compostura.


    —Y eso le divierte...


    Su severidad es más excitante en este momento que cuando me regaña por no haber avanzado en mi tesis. Adoptando una falsa expresión inocente, miro al cielo como si nada.


    —Admito que me gusta verla en vestido, pero si no le agrada, debe decírmelo.


    —No, me gusta, solo estaba bromeando.


    Intercambiamos una mirada silenciosa y, mientras vuelve a sumergirse en su periódico, me da a entender que puedo seguir siendo juguetona, que lo disfruta. Un cosquilleo se expande en mi bajo vientre y no puedo evitar ensanchar mi sonrisa.


    Sorbiendo mi sirope de anís con la pajilla de metal que tintinea en el vaso, observo a la gente pasear. Todos son elegantes, bien vestidos, distinguidos en la Croisette. Incluso los perros parecen altivos y caminan con superioridad. Detrás de mis gafas de sol, me siento como una pequeña privilegiada.


    Admito que podría acostumbrarme a todo esto: he sido mimada, converso distraídamente con un hombre atractivo y, sobre todo, no tengo preocupaciones en la cabeza. Rápidamente dejé de sentir culpa por “vender mi cuerpo” sin realmente venderlo, especialmente cuando mi nevera está llena, mi armario también, y me consienten sin que tenga que preocuparme por nada.


    —¿Crees que algún día nos tutearemos? —pregunto un poco de repente.


    —Por supuesto, creo que sucederá de forma natural cuando sea el momento adecuado. Ya no te privas de bromear conmigo.


    Por iniciativa propia, cierra su periódico y revisa nuestros vasos, concluyendo que es hora de irnos. Lo sigo obedientemente, tomando con gusto el brazo que me ofrece.


    Nos encontramos caminando a lo largo de la playa, ambos descalzos, hablando de historia. El debate apasionante me hace vibrar más de lo que debería, a menos que sea su actitud serena y su confianza masculina. El profesor rígido se ha transformado en un hombre demasiado sensual al que a veces devoro con la mirada.


    Se burla gentilmente de mí cuando me salpican algunos jóvenes que juegan. Me atrevo, con audacia, a amenazarlo con hacerle lo mismo y paso a la acción. Con el pie, lanzo agua hacia él, las cosas se descontrolan rápidamente y terminamos jugando como niños por unos momentos.


    ***


    Con su camisa desabrochada y los pantalones remangados, parece un extranjero demasiado atractivo. Sus rasgos escandinavos destacan y, detrás de sus grandes gafas de sol, me pregunto qué esconde el tejido sobre su pecho. No dejo de mirar hacia sus clavículas, que parecen prometer maravillas. Estoy bastante contenta de que mis ojos no se vean detrás de los cristales oscuros de mis gafas de sol, porque lo estoy mirando como si fuera un manjar exquisito.


    Sé muy bien que nuestro “contrato” no estipula nada de esto, pero divago con placer. Los contornos de sus labios delgados separan las sílabas tan deliciosamente que me estremezco cuando su lengua los humedece de vez en cuando. Ver ese pequeño trozo de carne gustativa me hace querer imaginarlo en rincones sabrosos de mi cuerpo.


    El calor del sol debe estar golpeando fuerte, mis delirios no tienen ningún fundamento más que el de la atracción sexual más primitiva. Una verdadera mujer de las cavernas. Pero su inteligencia me hace disfrutar escucharlo, sentirlo...


    Finalmente, se acomoda, relajado, para terminar su copa de helado.


    Su compañía me gusta, lo tengo claro frente a mis ojos, y admito que esta verdad me halaga. Coqueteo con él, moviendo mi silla junto a la suya y le pido que me deje probar los sabores que ha elegido.


    Cuando me pone un poco en la nariz, lo miro con una expresión falsamente molesta y él se ríe. Con suavidad y elegancia, me limpia, mi rodilla roza la suya.


    —En nuestra relación, ¿tengo derecho a ser táctil?


    Mi pregunta lo sorprende, y con un movimiento, acerco mi rostro. Se endereza, recuperando de repente expresiones cerradas, rígidas, aunque no borra el afecto de sus rasgos.


    —Un beso es algo íntimo, querida, muy íntimo, y no quiero que pienses que eso pueda llevar a otros acercamientos que deseo evitar...


    —Quería probar el helado en sus labios.


    Me ha tuteado.


    El rubor en sus mejillas es encantador, me da la impresión de no atreverse, de no tener derecho. Busca una forma de detenerme. No pienso dejar que se escape. Mi boca se posa sobre la suya, tomándolo por sorpresa, y me limito a eso, recuperando el helado que había quedado allí. No dura mucho, es suficiente para hacer vibrar mi ropa interior con una nueva emoción.


    Mi lengua apenas roza la suya, me alejo, sonrío, saboreo el gusto de él en mis labios y mis ojos brillan.


    —No te estoy pidiendo nada...


    —Lo sé, pero tenía ganas. Y eso te ha animado a tutearme.


    Se aclara la garganta, desviando la mirada. Tímido, toma su vaso para dar un gran sorbo de agua. No sé qué me oculta el Profesor, pero probablemente no tardaré en descubrirlo...

  


  
    Capítulo 10


    Theo me exaspera. Sus comentarios, su aire seductor, todo lo que hace me irrita más de lo que debería. Trabajar con él es una pesadilla. No solo sigue intentando seducirme, sino que además provoca encuentros físicos que claramente preferiría evitar. Me toca la mano, roza mi rodilla con la suya, pasa tan cerca de mí que su cadera roza mi trasero…


    Probablemente debería darle un buen golpe para que entienda que estoy harta y que no, adivinar su erección a medias no me llena de deseo por él ni por su cuerpo.


    Para colmo, acumulé esos pequeños infortunios que convierten un día en un desastre: derramar mi café, perder un trabajo importante y más. Acabo de perder una hora intentando convencer a uno de mis profesores de que me dé una prórroga para ese trabajo que fue devorado por las fauces de la tecnología. Su negativa me va a costar caro, no quiere escuchar razones.


    Así que, con los nervios de punta, me encuentro en el despacho de Auguste, esperando poder respirar un poco. El profesor y yo hemos establecido la posibilidad de que pase una o dos horas al día aislándome con él en su oficina. Podemos hablar o simplemente guardar silencio, lo importante es compartir un momento que nos devuelva algo de energía. ¿Lo peor? Es que funciona, incluso cuando reina el mutismo.


    Probablemente no deberíamos compartir este tipo de intimidad, aunque sea tan inocente, en un entorno universitario, pero admito que soy la primera en no importarme y disfrutarlo. De hecho, en este momento estoy tumbada en su sofá, con el rostro enterrado en mis manos y unas ganas de gritar que no desaparecen.


    El profesor Glastan es un idiota infinito. Nunca he sacado una mala nota en su clase, nunca he dejado de entregar un trabajo, nada. Sin embargo, se niega a creerme y no me hará “ningún favor” con ese trabajo lamentablemente perdido. Sé que podría compensarlo esforzándome en otros aspectos, pero la idea de recibir una mala nota injustamente me vuelve loca. No puedo soltar el tema, y Auguste percibe la tensión que me invade. Sentado al pie del sofá, ha tomado cuidadosamente mis pies para darme un masaje. Y no lo hace en silencio, me explica algunas cosas sobre reflexología, acompañando su conocimiento con una aplicación minuciosa de sus habilidades.


    Sus pulgares presionan en los puntos correctos, arrancándome suspiros más pronunciados de lo necesario, y finalmente me relajo. Como una medusa varada en la playa, me hundo en el sofá, incapaz de pensar con claridad y potencialmente inhabilitada para cualquier otra cosa que no sea disfrutar con deleite.


    —No deberías preocuparte tanto por algo que ya está fuera de tu control. Lo intentaste, Gilles es terco y está convencido de que todos los estudiantes lo ven como un idiota. No hay más solución que aceptarlo.


    —Acepto, acepto —digo apretando los dientes.


    Eso lo hace reír, y un gemido se me escapa cuando toca un punto sensible bajo mi pie. Mi expresión algo sorprendida y los escalofríos que electrizan todo mi cuerpo me hacen pensar por un instante que lo hizo a propósito. Su aire apenado y su:


    —Ah, ups… lo siento.


    Me dejan sonriendo con ternura. Auguste es un hombre extraño, lleno de contención, oscilando entre la confianza masculina y la timidez. A veces me pregunto qué puede estar ocultando, y otras veces olvido hacerme demasiadas preguntas. Por ahora, simplemente estoy encantada con él, no voy a mentir.


    —¿Te gustaría que esta noche me ocupe de ti? —propongo.


    Leí en internet que una Sugar cuida de su Daddy. Hay muchas posibilidades y tipos de relaciones. Desde el simple compartir hasta la intimidad. Nada como pasar un momento con el otro cuidándolo después de un largo día de trabajo. Aunque tiene algunas similitudes con ser ama de casa, según yo, me rindo gustosamente a este pequeño esfuerzo…


    Me mira, con un brillo en los ojos.


    —Tengo muchas correcciones que hacer y… no quiero que te aburras.


    —No me aburro cuando me ocupo de ti. Solo quiero ser atenta.


    —Entonces, no me molestaría —admite más rápido de lo necesario.


    Sé que es lo que más le gusta. Recibir atención, que lo cuide. Me ha confesado que es esa ternura de pareja lo que más busca, para llenar esa soledad que lo entristece cuando lo invade. Es bastante paradójico… es incapaz de ser un hombre que pueda adaptarse a una vida de pareja cotidiana, pero a veces necesita a alguien en su día a día. Como un gato. Me pregunto por qué llegó a la conclusión de que las mujeres no podían aceptar eso. ¿Reproches de su excompañera? No me atrevo a preguntarle, siento que tocaría un punto doloroso y no quiero hacerlo. No sé muy bien por qué… siento por él una especie de apego que no pensé que tendría. Como si tuviera que protegerlo siendo lo que necesita…


    Tengo la sensación de que está roto.


    —Bien, entonces está decidido.


    ***


    La casa en la que vive es inmensa y acogedora. Tiene un aire antiguo, llena de detalles y pequeños objetos. Sus paredes están cargadas de libros, objetos históricos, fotos antiguas. Bajo cada paso, el suelo de madera cruje, siento que estoy en una burbuja fuera del tiempo. El lugar se parece a él…


    Auguste está sentado en la barra de la cocina, rodeado de correcciones, con un aire grave y preocupado detrás de sus gafas cuadradas. Sonríe, a veces deposita un beso en el dorso de mi mano cuando la dejo descansar sobre sus hombros al pasar. He explorado un poco, inocentemente, descubriendo el lugar…


    En la cocina flota un aroma a albahaca y tomate, una salsa se está cocinando junto con pasta fresca. No soy una gran cocinera, mis habilidades son limitadas, pero él parece encantado con tan poco.


    No logro entender qué es lo que me gusta, su naturaleza tranquila, su mirada profunda, el hecho de que parece adorar mi presencia. Nunca antes había sentido esta sensación: la de encantar a alguien simplemente estando ahí. Admito que eso me intriga, me hace sentir coqueta también, no sé por qué. La idea de romper la coraza del señor profesor me tienta a cada instante.


    —¿Qué es esto?


    Tomo una de las correcciones que está revisando, observando las marcas de rotulador que cubren toda la hoja. Suspira, visiblemente ya cansado, y me dice:


    —Doy clases de especialización en historia en el instituto, no es muy brillante.


    Frunzo el ceño, mostrando mi sorpresa: no sabía que hacía ese tipo de cosas. Detallando el examen entregado por el alumno, dejo que mis ojos recorran su escritura apretada y fina. Rápidamente, empiezo a entender lo que parece cansar a mi profesor y una sonrisa tierna se dibuja en mis labios.


    —Pobre profesor maltratado…


    Suavemente, lo aparto de su asiento, dejando el papel sobre la mesa y me concentro en él. Parece intrigado por lo que hago y yo misma no estoy pensando realmente, dejándome llevar. Mis ganas de jugar se despiertan en su compañía, en el ambiente de la casa, busco ser traviesa, maliciosa, imaginándome desestabilizarlo con placer.


    —¿Qué estás haciendo?


    Con un simple encogimiento de hombros, le respondo. No lo sé, lo rodeo y me siento sobre él, deslizando mis brazos alrededor de su cuello. Se tensa, pero me observa, detalla mi rostro. Deposito un beso en la punta de su nariz, divirtiéndome con su desconcierto.


    —Estoy cuidando de ti, no es algo malo.


    —Un acercamiento así me desconcierta.


    Lo imagino, y aunque se lo digo en un pequeño susurro, no se mueve, manteniendo su expresión rígida. Auguste Renaudeau no es el hombre más indecente, en verdad estamos bastante lejos de cualquier idea de ese tipo. De él emana un aura de fantasía que yo misma he tejido, supongo. Tiene porte y encanto, confianza e inteligencia. Su belleza se encuentra en las imperfecciones de sus rasgos marcados que hacen resaltar sus pómulos.


    —La cena podría quemarse, sería m…


    Mi boca se posa sobre la suya, interrumpiendo sus divagaciones sin importancia. El deseo de probar sus labios me ha tentado desde el inicio de esta velada. Avanzo, lo hago, él me responde. Su lengua es suave, se atreve a deslizarse mientras la mía ya está contra la suya. Lo saboreo. El calor de su saliva me electriza, me siento culpable y perfectamente tentadora. La situación me gusta, me pregunto cómo voy a desestabilizarlo. Imagino formas de hacerlo, ideas germinan.


    Instintivamente, mi cuerpo se acopla al suyo y busca su presencia, mi sexo se apoya, roza el suyo. Podría continuar, disfrutar torturándolo, causándome a mí misma sufrimientos dulces y hechizantes, pero lo dejo interrumpirme y apartarme con gusto.


    —Cenemos, por favor.


    —¿Por qué?


    —Porque te consentiré después.


    —¿No ahora?


    Con un puchero, no cede a mi corrupción, pero no me doy por vencida. Me regaña, me objeta suavemente que sería una pena arruinar la cena. No lo dejo de inmediato, le quito la corbata y me la coloco alrededor del cuello, provocándolo con la mirada.


    —Me anticipo para los mimos de más tarde.


    —Eres imposible esta noche…


    Eso lo hace reír, yo me derrito un poco y cedo.


    ***


    La segunda botella de vino probablemente ya me está subiendo a la cabeza. Los platos vacíos sobre la mesa, nuestras palabras no han dejado de fluir de nuestros labios.


    Mis veladas rara vez son tan enriquecedoras como esta, ¿o será solo cuestión de ambiente? No diría que Auguste es diferente por su edad, ya he tenido conversaciones edificantes con “jóvenes”, pero hay algo. Algo fascinante que emana de él y que me atrae. Tal vez sea algún síndrome tonto que responde a una carencia en mí o simplemente un deseo que necesita cumplirse… pero cuanto más tiempo paso con él, más deseo acercarme y romper cada barrera que lo mantiene tan elegante frente a mí.


    Bueno, elegante. Claramente está coqueteando, se abandona a gestos delicados, pequeños detalles electrizantes. Su mano me roza, su boca susurra y no hay duda de que las barreras se están cruzando. Está más cerca, quiero que lo esté…


    —Tenemos tiempo para lavar los platos —me quejo suavemente, atrapándolo por el cuello para que no se escape demasiado.


    Qué idea ponerse a hacer tareas domésticas ahora…


    Ha tenido tiempo de colocar los platos en el fregadero y yo, traviesa, lo mantengo prisionero. Sus grandes manos rodean mi cintura, me levanta, me lleva y trata de avanzar. Las complicaciones se hacen sentir, suspira y me mira.


    —Has bebido un poco de más.


    —¡Tú también!


    —Es cierto.


    Su risa, demasiado encantadora, me provoca un escalofrío en el vientre, lo atraigo y lo beso. Un poco voraz, no me molesta el sabor de la cena que aún permanece en su lengua y dejo que el deseo crezca. Desinhibidos, él y yo, ahora me sostiene contra él.


    Con la respiración entrecortada, se separa, alejando su rostro y observándome por un instante. Hay en su mirada curiosidad, duda, también pudor. Nunca me había sentido tan atraída por eso como en este momento.


    —Te enciendes rápido, Johanne.


    Sé que está cediendo… hay un brillo en su pupila que me responde, que me gusta, que me embriaga. Sus manos se deslizan bajo mis muslos y me levantan, colocándome sobre la encimera de la cocina. Sus labios sellados sobre los míos, intuyo sus dedos que se aferran a mi ropa interior y el desliz de mis muslos.


    Un pensamiento me cruza… ¿ya?


    Cuando me doy cuenta de que la sensación en mi boca es solo un vestigio fantasmagórico de sus besos, ya está perdido entre mis piernas. El calor que me invade envuelve mi cuerpo y mi mente en un capullo que me impide pensar. Verlo arrodillado ante mi intimidad me hace querer retenerlo, por muchas razones: su presencia, revelarme… agradezco mi idea de haberme puesto un vestido suelto después de una ducha relajante…


    Él simplemente se acerca a mi centro, sin vacilar, besando mi sexo y dejando que su lengua recorra mi abertura. Mi desconcierto crece, un jadeo se me escapa y él se permite. Solo veo la cima de su cabello, mis caderas al borde del mostrador, mi cuerpo tenso ante su nueva hambre. Que mi profesor me lama parece la mejor idea, la única adecuada mientras su lengua recorre y acaricia mi clítoris con infinita lentitud. Rodea su pequeña protuberancia y la levanta desde abajo, arrancándome espasmos ardientes. Todo mi ser parece invadido por el calor y siento cómo mi sexo responde con un poco de humedad. Mi vagina se contrae bajo sus atenciones, se tensa para palpitar de deseo, me muerdo el labio.


    Admito que no tengo mucha respuesta, prefiriendo claramente dejarme llevar por su dominio. Él dirige, es excitante. Él domina, es delicioso. Quiero someterme a su experiencia, esa que no puedo imaginar, esa que tal vez fantasé un poco…


    Sin embargo, cuando se impone tirando suavemente de mis caderas, colocando mis piernas sobre sus hombros, intuyo lo indecente en él. Cuando succiona mi botón de carne y lo despierta al placer, estoy segura de que mis delirios son ciertos.


    Su mano se desliza, separa mis labios con el índice y el pulgar y hunde su boca en mi intimidad. Esta extraña penetración me enciende aún más, más de lo que habría pensado. Va rápido, no es lo suficientemente largo como para causar tanto efecto como un pene, pero es lo suficientemente posesivo como para hacerme responder con movimientos de cadera. Una cierta diversión lo invade, presiona su rostro y continúa, arrancándome gemidos ahora. Tengo tanto calor y esto es solo el comienzo…


    Es una difusión lenta, un burbujeo minúsculo, algunas burbujas de placer que recorren mi silueta. Sé que será peor, rápidamente, mientras él literalmente devora mi sexo. Continúa su empresa, haciéndome perder el aliento y animándome a recostarme… pero quiero verlo, retrocedo, lo suficiente para poder admirarlo en su tarea. Está tan concentrado…


    Que me coman el sexo no es la primera vez. Pero que me haga sentir tanto, sinceramente es una primera. Él lame con cuidado el jugo de mi excitación y finalmente levanta la mirada. Veo su sonrisa mientras su boca, coronada por mi humedad, abandona el calor de su saliva
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